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por _el camino de la gloria, de la libertad y de la voluptuo­
sidad, se declara en un momento subyugado, dominadot 

conquistado. Escuchadle : 
"No había sido otra cosa mi vida que ten laciones, com­

bates .y caídas. Quise adquirir gloria, y la adquirí; quise 
ser amado, y lo fui� quise tener imaginarias riquezas, y las 
tuve. Mas, safo.faciendo todos mis deseos, sentía en mí que 
se aumentaba más y m4.s un ardor abrasador, y no hacía 
más que arrojar acá ., acullá algunos jirones de púrpura y 
oro, descubriendo mi desnudez y mi miseria. Sediento de· 
Dios, forjabame ídolos, ya de metal, ya de oro, ya de barro,. 
y me hundía en in<1ondables ábismos de dolor y de supers­
tición. Huía de AQUEL cuya bondad me perseguía, hasta 
que un día, estando en París, entré en una iglesia. El sa­
cerdote estaba en el altar, en el momento preciso de efovar 
la blanca forma: miré y parecióme escuchar una voz que 
salía de la hostia: "Ego sum v{a, veritas et vita. Y o soy 
el camino, la verdad y Ja vida." ¡ Gran Dios! ¿ es posible?" 
Sí. Saulo encontró su camino de Damasco, fue derribado, y 
dijo: '' Señor, ¿ qué queréis que haga?" Extendió los bra­
zos y puso su carazón, _su voluntad, su alma a disposición 

. de Dios. Estaba convertido. 
Y, �onvertido para siempre, aquel judío de veintiséis 

años se hizo cristiano; aquel cristiano se hizo carmelita· 
-

' 

aquel carmelita se hizo santo, y aquel santo llenó los más 
célebres púlpit'os de Francia, de Suiza y de Alemania, de 
sus gritos de amor a Jesucristo-Eucaristía. Aquel artista 
hizo escuchar, en honor del Dios de los altares, las más pro­
fundas mdodías que jamás han salido de un alma abrasa­
da en sus divinos amores. 

En fin, aquel amigo de Jesú:;-�Hostia fue a morir en 
187 I, sirviendo a nuestros prisioneros en Spandau (Pru­
sia). Atacado de la viruela, administrando a lo; soldados· 
la  Extremaunción, pidió él mismo los últimos sacramentos 

'

renovó los votos religi0sos, cantó en voz alla, a pesar de sus-
sufrimientos, el Te Deum, el Magníficat, la Salve Regina ye 

• 

EL CONGRESO EUCARiSTICO NACIONAL 

el De projundis, teniendo constantemente los ojos dirigidos 
a la ·Iglesia, oomo para unirse con su Dios, a quien desde 
allí saludaba con la fe. A las n�eve de la noche se le admi­
nistró el Santo Viático: era el r 3 de enero de 187,. Quedó·'� 
largo tiempo absorto en la acción de gracias. " En vuestra 

'mano, decía, pongo mi alma." Acababa Dios de darse a él:: 
él entonces se daba a Dios, y entró en el lugar de las celes-­
tiales armon•ías. 

l\lONSEÑOR BA UN ARD, 

Ante la Hostia 

¡ De rodillas cayó la muchedumbre 1 
Pintada luz' desciende por la ojiva; 
Como alas de Angel, tiembla, fugitiva, 
La onda de humo en el jirón de lumbre. 

Y lanza el bronce hasta remota cumbre 
Su ronca voz, hirviente ,.impera ti va, 
Cuando el sol de las almas, la Hostia viva, 
Se alza bajo la cóncava techumbre .... 

�I pueblo, en tanto que sus ojos vela, 
Dobla, cual selva al huracán, la frente 
Y a Dios su culpa .y su dolor revela ; 

Y alada sube la oración ferviente, 
Como nube de pájaros que vuela 
Cuando apunta la luz en el oriente. 

E. w. FERNANDEZ

En una Comunión 

Entre el humo del místico ince!lsario, 
En rapto inmenso de su amor divino, 
Bajó el Eterno sobre el pan y el vino 
Y llenó con sus glorias el santuario. 
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